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OFICIAL. 


MINISTERIO  DE  GORERNACION. 


Comunicación  al  Consulado  de  Co- 
mercio para  que  se  eniaye  el  en- 
vió á  Europa  de  cochinilla  en  cajas, 
y  contestación  de  aquella  Corpo- 
ración. 

Al  Sr.  Prior  del  Consulado. — Habién- 
dose tomado  en  consideración  los  in- 
formes del  Protomedico  y  otros  fa- 
cultativos sobre  los  funestos  resultados 
que  se  esperiraentan  en  la  salubridad 
pública  de  esta  ciudad  á  consecuencia 
délos  miles  de  tercios  que  se  arpillan 
precisamente  en  la  estación  húmeda, 
y  atendiendo  el  Gobierno  á  la  nece- 
sidad de  cortar  dicho  mal,  entre  otras 
medidas  que  se  proyectan  ha  dispuesto 
la  de  oficiar  al  Consulado  para  que 
tome  el  mayor  empeño  en  promover 
que  la  estraccion  de  grana  no  se  haga 
en  tercios  arpillados,  sino  en  cajones 
de  madera,  cubiertos  de  algún  modo, 
con  lo  que  podrá  obtenerse  alguna 
economía  y  la  ventaja  de  que  dicho 
fruto  llegue  en  mejor  estado  á  Europa; 
quedando  los  cueros  para  formar  un 
artículo  de  exportación  de  algún  valor. 

Para  dar  principio  á  tal  medida, 
seria  conveniente  que  el  Consulado,  por 
su  cuenta,  ensayase  la  remisión  de  al- 
gunos bultos  para  ver  su  resultado  y 
darlo  á  conocer  al  comercio. 

Lo  digo  á  US  para  el  fin  indica- 
do, esperando  que  la  Junta  tome  el 
mayor  empeño  sobre  el  particular,  lo 
que  informará  US.  oportunamente  á 
este  Ministerio. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años. 

Palacio  del  Gobierno.  Guatemala, 
julio  19  de  1854. — Aycinena. 

Consulado  de  Guatemala. — Sr.  Mi- 
nistro del  interior  del  Supremo  Go- 
bierno de  la  República. — Guatemala, 
julio  25  de  1854. — El  dia  de  ayer 
di  cuenta  á  esta  Junta  de  Gobieruo 
con  la  respetable  comunicación  de  US. 
en  que  escita  á  este  cuerpo  para  que 
ensaye  la  remisión  de  alguna  cantidad 
de  grana  en  cajas  de  madera  para 
evitar  el  arpillaje  en  eneros,  que  es 
perjudicial  á  la  salubridad  pública;  y 


en  su  vista  la  junta  se  ha  empezado 
á  ocupar  de  este  asunto. 

En  su  oportunidad,  tendré  el  honor 
de  dar  á  US.  cuenta  con  el  resultado. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años. 

Camilo  Idalgo. 

Comunicación  al  Correjidor  del  de- 
partamento sobre  aseo  de  las  ca- 
lles y  luyares  públicos  de  la  Ca- 
pital. 

Al  Sr.  Correjidor  de  este  departa- 
mento.— Eu  varios  puntos  de  la  ciu- 
dad se  nota  que  están  obstruidos  los 
charcos  y  atarjeas  de  las  calles  y  que 
estas  no  se  hallan  con  la  limpieza  ne- 
cesaria, por  lo  que  se  forman  fangos 
que  á  mas  de  impedir  el  paso  y  pre- 
sentar mal  aspecto  pueden  influir  mucho 
en  la  insalubridad  que  hoy  se  esperi- 
menta. 

Con  este  motivo,  recomiendo  á  US., 
que  sin  demora  prevenga  á  la  Mu- 
nicipalidad proceda  con  toda  eficacia 
á  la  reparación  y  limpia  de  las  ca- 
lles y  lugares  públicos,  empleando  en 
esto  de  preferencia  el  presidio  y  ha-  j 
ciendo  algún  gasto  de  los  fondos  mu- 
nicipales, como  se  ha  acostumbrado  an- 
imalmente, en  mozos  pagados  que  auxi- 
lien dichos  trabajos,  para  que  asi  pue- 
dan cesar  pronto  dichos  males. 

Todo  lo  que  digo  á  US.  para  su 
intelijencia,  confiando  en  que  su  celo 
sabrá  dar  á  esta  orden  la  preferencia 
que  demanda. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años. 

Palacio  del  Gobierno,  Guatemala, 
julio  26  de  1854. — Aycinena. 


D.  Francisco  X.  Urrutia  y  D.  ^elipe 
Pedrosa,  habiendo  sido  admitida  por 
S.  E.  la  renuncia  que  de  dicho  cargo 
hicieron  los  SS.  Licenciados  D.  Matias 
Martínez  y  D.  Raj  mundo  Arroyo. 


S.  E.  el  Presidente  ha  concurrido 
al  despacho  esta  semana,  dándole  cuen- 
ta con  los  asuntos  los  SS.  Ministros 
del  Gobierno. 

El  sábado  se  reunió  el  Consejo  de 
Estado  en  sesión  estraordinaria,  con- 
curriendo los  SS.  Ministros  Aycinena  y 
Cerezo,  Consejeros  Matbeu,  Ratres,  Ur- 
ruela,  Zeceña,  Larrave  y  Rejente  Az- 
mitia. 

S.  E.  el  Presidente  se  ha  servido 
nombrar  Conjueces  de  la  Corte  de 
justicia,  en  virtud  de  propuesta  del 
mismo  Tribunal,  á  los  SS.  Licefcciados 


Habiendo  la  Corte  de  justicia  pro- 
puesto terna  para  el  nombramiento  de. 
juez  de  1.  "  Instancia  de  Sacatepequez, 
por  haber  concluido  su  periodo  el 
Lic.  D.  Felipe  Prado,  que  desempe- 
ñaba aquel  destino,  S.  E.  el  Presiden- 
te se  ha  servido  nombrar  al  mismo 
Sr.  Prado,  tanto  por  convenir  así  á  la 
recta  administración  de  justicia  en  el 
departamento,  como  por  dar  una  prue- 
ba al  nombrado  del  aprecio  con  que 
el  Presidente  ve  la  exactitud  y  celo 
con  que  ha  servido  el  cargo  en  el 
periodo  que  concluye. 

Por  órden  de  S.  E.  el  Presidente, 
el  Ministerio  de  lo  interior  ha  comi- 
sionado al  injeuiero  1).  José  Cervantes 
para  que  examine  escrupulosamente 
los  templos  y  demás  edificios  públicos 
de  la  capital  é  informe  del  daño  que 
hayan  sufrido  con  los  temblores  de 
tierra  de  estos  días-,  recomendándosele 
igualmente  procure  investigar  el  punto 
de  doude  estos  han  procedido. 

La  Junta  de  gobierno  del  Consulado 
de  comercio,  en  sesión  del  dia  5  del 
corriente,  nombró  para  desempeñar  el 
cargo  de  diputado  consular  en  Chi- 
quimula,  á  D.  Lázaro  Campos  y  á  D. 
José  Gregorio  Villeda  para  su  teniente. 


Por  fallecimiento  del  Lic.  D.  Manuel 
Carrascal,  que  desempeñaba  el  destino 
de  Administrador  de  rentas  de  Que- 
zaltenango,  S.  E.  el  Presidente  se  ha 
servido  nombrar  para  aquel  empleo 
á  D.  Pedro  Ayerdi. 

En  comunicaciones  oficiales  de  la 
Legación  francesa  en  esta  República 
y  de  la  Legación  de  Guatemala  en 
París,  se  ha  dado  conocimiento  al  Mi- 
nisterio de  relaciones  esteriores  de  que 
el  Gobierno  de  S.  M.  1.  se  ha  servido 
conceder  al  Sr.  1).  Leoncio  Angrand, 
Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  je- 
neral  de  Francia,  permiso  para  volver 
á  su  pais,  nominando  en  consecuen- 
cia, rtara  nue  sirva  interinamente  el 
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destino,  al  Sr.  Mellinet,  que  ha  de- 
sempeñado antes  de  aliora  el  Consu- 
lado de  Francia  en  Veracruz.  Habiendo 
venido  el  Sr.  Mellinet  eu  el  último 
paquete  ingles,  debe  llegar  deundia 
á  otro  a  esta  ciudad. 

El  domingo  último  á  las  doce  de  la 
mañana  el  Illrao.  Sr.  Arzobispo  ben- 
dijo en  la  capilla  de  su  Paalacio  las 
insignias  de  la  Orden  de  N.  S.  Jesu- 
cristo con  que  el  Sumo  Pontífice  se 
lia  dignado  condecorar  al  Sr.  D.  José 
Mariano  Rodríguez,  Ministro  de  rela- 
ciones esteriores,  con  motivo  de  la  ra- 
tificación del  Concordato.  Estuvieron 
presentes  á  aquel  acto  el  Exmo.  Sr. 
Presidente,  los  SS.  Ministros,  indivi- 
duos del  Consejo  de  Estado  y  otros 
funcionarios  principales.  S.  S.  I.  hizo 
una  breve  é  interesante  alocución  so- 
bre el  oríjen  de  las  Ordenes  relijio- 
sas,  su  objeto  y  obligaciones  que  con- 
traen las  personas  agraciadas  con  ellas, 
é  impuso  la  Cruz  y  placa  al  Sr. Ro- 
dríguez, previa  la  profesión  de  fé  y 
con  las  ceremonias  prevenidas  para  ta- 
jes casos. 


NO  OFICIAL. 


Guatemala,  julio28  de  1854. 


De  la  necesidad  de 
rectitud. 


oltrar  con 


Nada  es  tan  fácil  en  todas  las  co- 
sas como  la  relajación:  en  lo  moral  y 
lo  político,    como  en  lo  material  y 
mecánico,  los  resortes  se  gastan,  las 
fuerzas  se  debilitan,  las  costumbres  se 
corrompen,   se  desvirtúan  la  institu- 
ciones. Si  no  se  tuviera   cuidado  en 
las  sociedades  de  reforzar  la  autoridad 
de  tiempo  en  tiempo  y  de  correjirlos 
abusos  á  que  la   naturaleza  humana 
es  tan  propensa,  la  máquina  política 
se  encontraría  embarazada  para  fun- 
cionar, como  sucede  á  algunos  de  esos 
complicados  aparatos  que  ha  inventa- 
do la  industria  moderna,  cuya  acción 
viene  acaso  á  anular  el  mal  estado  de 
una  de  las  piezas  menos  importantes. 

Es  pues,  indispensable  que  todas  y 
cada  una  de  las  clases  que  componen 
la  sociedad  concurran  al  fin  común,  por 
medio  del  fiel  y  exacto  cumplimiento 


ber?  ¿Debería  estrañarse  la  falla  de 
obediencia  á  las  leyes  y  de  conside- 
ración á  los  majisl rados,  si  ellos  mis- 
mos no  fuesen  acaso  irreprensibles'' 
Asi,  el  sacerdote,  el  funcionario  pú- 
blico, el  padre  de  familias,  están  mas 
estrechamente  obligados  á  cumplir  sus 
deberes,  pues  de  otro  modo  no  po 
drian  exijir  exactitud  en  los  demás 

La  relajación  torno  cuerpo  visible 
mente  cuando  dan  malos  ejemplos  los 
que  debieran  darlos  buenos;  la  auto- 
ridad se  torna  ineficaz  y  complaciente: 
cada  cual  hace  lo  que  le  acomoda, 
se  escusa  lo  desagradable,  á  no  ser 
que  estén  de  por  medio  el  resenli- 
mientoy  la  pasión;  el  pundonor  se  ol 
vida;  la  rectitud  es  una  palabra  vana: 
el  egoísmo  se  hace  el  móvil  único  (li- 
las acciones  y  todos  los  vínculos  so- 
ciales se  debilitan  y  relajan. 

El  peligro  de  un  estado  de  cosas 
semejante  jamas  se  presenta  cara  á 
cara;  el  vicio  da  á  beber  la  muerte  en 
copa  dorada  y  la  desventura  se  «lis 
fraza  con  las  apariencias  de  la  felicidad. 
Cuando  se  advierte  el  mal,  está  va  de- 
masiado arraigado  y  no  es  fácil  evitar 
sus  consecuencias.  Sobreviene  el  desa- 
cuerdo; se  cae  insensiblemente  en  el 
cansancio  y  el  hastio;  las  injusticias  Ir- 
cera  n  los  ánimos,  y  el  espíritu  natural- 
mente se  rebela  contra  la  autoridad,  á 
quien  se  cree  cómplice  en  el  mal,  ó 
impotente  para  remediarlo.  ¿De  qué 
sirve  entonces  que  uno  ú  otro  hom- 
bre recto  alce  la  voz  y  declame  con- 
tra los  abusos?  Cuando  una  sociedad 
ha  llegado  á  semejante  trance,  solo 
puede  salvarla  un  verdadero  prodijio 
de  la  Providencia. 

No  debe  estrañarse  pues  que  de  vez 
en  cuando   se  reclame  la  posible  y 
gradual  reforma  de  los  abusos  y  se 
recomiende  la  conveniencia  de  obrar 
con  rectitud.  Era  costumbre  antigua 
y  muy  laudable  el  repetir  de  tiempo 
en  tiempo  la  publicación  de  los  ban- 
dos de  buen  gobierno,  como  también 
el  hacer   anualmeute  la    lectura  de 
las  ordenanzas  en  algunas  corporacio- 
nes. Hacíase  esto,  seguramente,  porque 
se  consideraba  la  facilidad  con  que  se 
introducen  los  abusos  y  la  necesidad 
de  oponerse  á  ellos  constantemente. 
Creemos  que  en  nuestro  pais,  como 
eu  otros,  mas  ó  menos,  no  faltará  oca- 
sión de  aplicar   oportunamente  estas 
consideraciones,  que  tienen  por  objeto 
el  interés  común,  y  que  por  tanto  de- 
seamos sean  apreciadas  en  lo  que  ellas 
valgan. 


de  sus  obligaciones]  ¿Podría  exijirse, 
por  ejemplo,  piedad  y  respeto  á  la 
relijioo  de  parte  de  los  pueblos,  si 
los  ministros  del  altar  no  fuesen  los 
primeros  eu  dar  el  lleno  á  aquel  de- 


NOTICIAS  ULTIMAS  DE  EUROPA. 

El  interés  con  que  por  todas  par- 
tes se  sigue  el  curso  de  los  sucesos 


que  actualmente  se  verifica,!!  en  Euro- 
pa, Imce  encontrar  insuficientes  y  d« 
escasa  importancia  Lis  noticias  (pie  lió 
si?  refieren  á  grandes  batallas-  navales, 
bombardeos  de  fortificaciones  ó  tomas 
•le  ciudades.  Eso  lia  sucedido  con  las 
que  lia  traído  el  último  paquete  ingles, 
recibidas  en  esta  anidad  por  corren  ex;-., 
traonliuai'io  de  Izabal  que  llegó  el 
inanes.  Ni  Sebastopol  ni  Cronstadt 
habían  sido  atacados,  v  las  formida- 
bles escuadras  del  Báltico  y  el  mar 
Negro  estaban  condenadas  á  una  ocio- 
sa expectativa,  no  presentándose  al  cóm- 
bale los  buques  de  la  marina  rusa.  El 
ataque  de  [Lingo,  cabo  de  la  Finlan- 
dia, célebre  por  un  combate"  naval  en- 
tre suecos  y  ruso?  el  año  de  1714,  y 
la  captura  de  un  vapor  de  guerra  in- 
gles en  el  puerto  de  Odessa.  son  epi- 
sodios poco  suficientes  para  satisfacer 
la    pública  curiosidad. 

Kl  silio  puesto  á  Sdistria,  ciudad 
considerable  de  la  Bulgaria  en  Ta  Tur- 
quía europea  sobre  la  orilla  meridio- 
nal del  Danubio,  por  tas  tropas  rusas, 
es  el  hecho  mas  importante  de  la 
campaña  á  las  últimas  lechas.  La  guar- 
nición resistía  tenazmente  y  el  jene- 
ral  en  jefe  turco  Omer  Bajá  acudía  en 
auxilio  de  la  plaza  con  el  grueso  «le 
su  ejército.  Se.  espera,  pues,  que  en. 
Silistria,  atacada  tanto  por  tierra  como 
por  el  Danubio,  haya  habido  un  com- 
bate de  consideración. 

El  Austria  y  la  Prusia  habían  fir- 
mado un  convenio  en  términos  aná- 
logos al  que  se  celebró    poco  antes 
entre  la  Inglaterra  y  la  Francia,  com- 
prometiéndose á  mantener  la  integri- 
dad del  imperio  Otomano  y  a  procu- 
rar la  desocupación  de  los  principa- 
dos del  Danubio  por  las  fuerzas  ru- 
sas. Eu  consecuencia  de  esto,  la  pri- 
mera de  aquellas  potencias  se  había 
dirijido  al  Czar  notificándole  la  con- 
vención, y  se  esperaba  que  para  el  20 
ó  24  de  junio  llegaría  á  Yiena  la  res- 
puesta de  Sao  Petersburgo.  Entretanto 
tropas  austriacas  en  número  conside- 
rable habian  hecho  un  movimiento  há- 
cia  la   frontera,  lo  que  dió  lugar  á 
otro  de  las  fuerzas  rusas  que  manda 
el  Principe  de  Paskewitz,  en  virtud 
del  cual  quedaron  frente  á  frente  los 
ejércitos  austriaco  y  ruso.  Debemos  de- 
cir, sin  embargo,  que  aunque  la  je- 
neralidad    de   los  periódicos  aplaude 
como  uu  triunfo  el  paso  dado  por  el 
Austria  y  por  la   Prusia,   no  faltan 
algunos  que  mas  prudeutes  y  menos 
confiados,  no  parecen  muy  dispuestos 
á  creer  en  la  sinceridad  de  las  dos 
cortes  alemanas. 

En  Grecia  ha  habido  un  incidente 
ocasionado  por  la  tolerancia  que  se 
dice  manifestaba  el  rey  Olbon  á  los 
insurgentes  que  molestaban  á  las  au- 
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toridades  turcas  de  la  frontera.  Un 
ejército  francés  de  3,000  hombres,  al 
mando  del  jénerál  Forey,  penetró  has- 
ta Atenas  y  obligó  al  gobierno  grie- 
go a  hacer  una  declaratoria  de  neu- 
tralidad y  á  cambiar  el  ministerio, 
siendo  el  miembro  principal  del  nue- 
vo gabinete  Maurocordalo,  cuyo  nom- 
bre es  bastante  conocido  en  la  histo- 
ria contemporánea  de  la  Grecia. 

En  Inglaterra  el  público  comenza- 
ba á  cansarse  de  la  lentitud  de  las  o- 
peraciones  militares:  se  creia  que  la 
guerra  no  se  hacia  con  bastante  rapi- 
dez y  decisión,  lo  que  dio  motivo  á  la 
creación  de  un  ministerio  especial  de 
Guerra,  encomendado  al  duque  de  New- 
castle,  que  servia  el  de  las  colonias, 
al  que  ha  sido  llamado  Sir  Jorge  Grey, 
que  fué  ministro  va  otra  vez.  El  nue- 
vo ministro  de  la  guerra  pasa  por 
hombre  muy  laborioso  é  intelijente,  y 
en  política  pertenece  á  la  escuela  de 
Sir  Roberto  Peel.  La  presidencia  del 
consejo  fué  conferida  al  lord  John 
Russell,  quien,  en  consecuencia,  que- 
daba sujeto  á  reelección  como  diputa- 
do por  la  ciudad  de  Londres.  Solici- 
tó los  votos  en  una  carta  á  los  elec- 
tores, concebida  en  términos  bastan- 
te moderados  y  circunspectos,  y  fué 
reelecto.  En  consecuencia  de  estas 
modificaciones,  el  ministerio  ingles 
quedaba  organizado  de  la  manera  si- 
guiente: 

Conde  de  Aberdeen,  primer  lord  de  la  te- 
sorería. 

Marques  de  Lansdowne,  ministro  sin  car- 
lera. 

Lord  Cranworth,  lord  canciller. 
Lord  John  Russell,  presidente  del  consejo. 
Vizconde  Palmerston,  secretario  de  estado 

y  ministro  del  interior. 
Conde  de  Clarendon,  de  negocios  esteriores. 
Duque  de  Newcaslle,  de  guerra. 
Sir  Jorge  Grey,  de  las  colonias. 

Mr.  Gladstone,  canciller  del  Echiquíer. 
Sir  James  Graham,  primer  lord  del  almiran- 
tazgo. 

Sir  Charlos  Wood,  de  la  comisión  de  la 
India. 

Duque  de  Argyll,  Sello  privado. 
Conde  de  Granville,  Ducado  de  Lancaster. 
Sir  William  Mollesworth,  trabajos  públicos. 
Honorable  Sidney  Herbert,  secretario  de  la 
guerra. 

El  ministerio  habia  retirado  los  pro- 
yectos de  ley  presentados  á  la  cáma- 
ra para  evitar  la  corrupción  electo- 
ral, «la  cual  (dice  un  periódico)  con- 
tinuará en  consecuencia  con  carta  blan- 
ca en  Inglaterra.» 

Se  habia  inaugurado  en  Sidenham 
nn  nuevo  palacio  de  cristal,  mas  gran- 
de que  el  de  1851,  destinado  á  la  ex- 
hibición de  los  productos  de  la  agri- 
cultura, la  industria  y  las  artes  de  la 
Gran  Bretaña  y  sus  colonias.  Se  ha- 


bia botado  al  Támesis  un  navio  de 
considerables  dimensiones,  llamado 
«Real  Alberto»,  concurriendo  á  pre- 
senciar el  acto  la  reina  Victoria,  la 
familia  real,  los  ministros,  embajado- 
res estranjeros  etc.  El  rey  de  Portu- 
gal Don  Pedro  V.  estaba  en  Londres. 

Nada  muy  importante  tenemos  que 
decir  de  Francia:  continuaban  los  pre- 
parativos de  gucria  en  una  grande  es 
cala  y  se  decia  que  el  emperador  man- 
daría en  persona  el  cuerpo  de  ejérci- 
to del  norte.  Parece  que  no  reinaba 
la  mejor  armonía  -entre  los  jenerales 
que  mandan  las  divisiones  francesas 
en  el  Oriente  y  el  príncipe  Napoleón, 
que  habia  llegado  á  Constantinopla. 
Asegúrase  que  el  ministro  de  la  guer- 
ra habia  puesto  en  conocimiento  del 
consejo  comunicaciones  de  aquellos  je- 
fes que  representaban  al  príncipe  ro- 
deado de  refujiados  políticos  de  las  o- 
piniooes  mas  violentas,  lo  que  se  te- 
inia  perjudicase  las  operaciones.  Díce- 
se  que  el  emperador  se  manifestaba 
resuelto  á  llamar  al  príncipe  si  se 
consideraba  necesario. 

El  emperador  de  Austria  y  el  rey 
de;  Prusia  tuvieron  una  entrevista  en 
Teschen,  ciudad  capital  de  la  Silesia 
Austral  sobre  el  rio  Elsa.  Se  cree  que 
en  aquella  conferencia  quedaría  deci- 
dida la  política  que  convendría  adop 
tar  á  las  dos  grandes  potencias  ale- 
manas; pero  nada  positivo  pudo  ave- 
riguarse acerca  de  lo  que  pasó  en  la 
entrevista  de  Teschen.  El  emperador 
Francisco  José  se  ha  casado  última- 
mente con  una  princesa  de'Baviera. 

Las  noticias  últimas  de  España  son 
poco  interesantes.  No  estaba  aufa  arre- 
glado el  asunto  del  «Black  Warrior» 
y  se  habian  enviado  refuerzos  consi- 
derables á  la  isla  de  Cuba. 

En  Turquía  habia  frecuentes  cam- 
bios de  ministerio,  lo  que  parece  muy 
intempestivo  á  los  que  quisieran  que 
el  gobierno  de  la  Puerta  se  mantu- 
viese en  una  línea  de  política  resuel 
ta  y  uniforme.  La  insurrección  hace 
grandes  progresos  en  la  China  y  la  ca- 
pital misma  estaba  amenazada  á  las 
últimas  fechas. 

Tanto  en  Europa  como  en  los  Esta- 
dos-Unidos se  habia  recibido  la  noti- 
cia de  la  ruina  de  San  Salvador,  exa- 
jerándose  considerablemente,  como  su- 
cede en  tales  casos,  la  pérdida  de  vi- 
das é  intereses  que  ocasionó  aquella 
catástrofe. 

CRONICA.— NOTICIAS  VA- 
RIAS. 

Fallecimiento.— El  día  14  del  cor- 
riente murió  en  Quezaltenango,  á  con- 
secuencia de  una  corta  y  penosa  enfer- 
medad, el  Ldo.  D.  Manuel  Carrascal,  que 


desempeñaba  el  destino  de  administrador 
de  rentas  de  aquel  departamento.  El  Ldo. 
Carrascal  sirvió,  siendo  todavía  muy  jo- 
ven, en  el  ejército  de  Guatemala,  yendo 
como  oficial,  al  sitio  de  Mexicanos  que 
terminó  desgraciadamente,  como  se  sabe, 
el  año  1828.  Posteriormente  dejó  la  car- 
rera militar  y  estudió  jurisprudencia,  re- 
cibiéndose de  abogado  y  desempeñando 
con  honradez  y  acierto  algunos  empleos 
judiciales.  Hace  pocos  años  obtuvo  el 
empleo  que  servia  á  su  muerte,  á  satis- 
facción de  sus  superiores.  Era  persona 
jeneralmente  estimada  por  su  modera- 
ción y  buen  carácter,  y  por  su  exactitud 
en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones. 
El  gobierno,  atendiendo  á  las  circunstan- 
cias de  su  familia  y  a  los  buenos  servi- 
cios que  hizo  al  pais,  mandó  costear  los 
funerales  del  Ldo.  Carrascal  de  los  fon- 
dos públicos. 

Correo  de  los  Estados. — Las  noti- 
cias de  Nicaragua  alcanzan  al  8  del  cor- 
riente y  son  de  bastante  interés.  Tres  dias 
antes  habia  tenido  efecto  un  encuentro 
en  el  pueblo  de  Nindirí  entre  las  fuerzas 
del  jeneral  Chamorro  y  los  pronuncia- 
dos, siendo,  según  se  dice,  el  resultado, 
que  estos  fueron  derrotados  y  perdieron 
armas,  parque  y  dinero.  En  seguida  el 
presidente  se  situó  con  250  hombres  en 
Masaya  (camino  de  León)  quedando  do 
este  modo  cortadas  las  fuerzas  que  sitia- 
ban á  Granada  y  ocupaban  Jalteva,  bar- 
rio de.  la  ciudad.  Se  cree  probable  que 
el  jeneral  Chamorro,  que  ha  manifestado 
mucha  enerjia  y  decisión,  tomará  ya  la 
ofensiva  y  se  dirijirá  acaso  hacia  Sego- 
via  por  donde  se  anunciaba  debian  in- 
ternarse las  tropas  de  Cabañas.  En  León 
se  hacían  requisiciones  de  hombres  y  re- 
cursos, y  en  Granada  habian  sido  des- 
truidas muchas  casas. 

En  San  Salvador  se  preparaban  á  ce- 
lebrar la  función  titular  el  dia  G  del  que 
entra,  de  la  manera  que  lo  permitan  las 
circunstancias  de  la  arruinada  ciudad,  á 
donde  habia  sido  trasladada  la  venera- 
da imájen  del  Señor. 

No  hay  noticias  de  Honduras  ni  de 
Costa-Rica. 

Funciones  relijiosas. — El  domin- 
go se  verificó  la  titular  en  la  iglesia  de 
Ntra.  Señora  del  Carmen,  cop  mucha 
solemnidad  y  concurrencia  de  fieles. 

El  martes  se  celebró  en  la  Catedral 
al  Apóstol  Santiago,  patrono  de  la  Igle- 
sia, oficiando  de  Pontifical  el  limo.  Sr. 
Arzobispo  y  predicando  el  Sr.  Canónigo 
Alfaro.  El  coro  ejecutó  una  hermosa  mi- 
sa con  acompañamiento  de  armonio. 

El  miércoles,  en  la  capilla  del  Semi- 
nario se  verificó  la  función  que  consagra 
anualmente  á  Sra.  Santa  Ana  la  congre- 
gación de  señoras,  oficiando  la  misa  por 
la  mañana  y  cantando  por  la  tarde  la 
salve  algunas  de  las  congregantas. 

Uno  de  estos  dias  fué  conducida  proce- 
sionalmente  de  San  Francisco  á  la  Con- 
cepción la  imájen  de  Ntra.  Señora  que  se 
venera  en  el  coro  de  aquellos  relijiosos, 
haciéndose  una  rogativa  pública  con  mo- 
tivo de  los  temblores. 

Sociedad  económica. — Llama 
justamente  la  atención  del  público  el 
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hermoso  edificio  que  se  está  construyen- 
do pura  la  Sociedad  económica  de  ami- 
gos del  pais,  y  cuya  elegante  fachada 
está  ya  casi  concluida,  como  también 
dos  espaciosos  salones  que  dan  á  la  par- 
te esterior.  Aunque  con  escasos  recur- 
sos, es  de  esperarse  que  una  vez  comen- 
zado, no  descansará  el  conocido  celo  de 
los  individuos  de  la  junta  hasta  con- 
cluir el  edificio,  que  será  uno  de  los  mas 
hermosos  de  la  capital,  por  lo  que  se 
ve  del  plano  aprobado  por  la  Sociedad. 

Legación  mexicana  — Sabemos 
que  S.  E.  el  Sr.  Pereda.  Ministro  de  Mé- 
xico, ha  recibido  autorización  de  su  go- 
bierno para  proponer  á  los  de  los  Esta- 
dos del  Salvador,  Honduras  y  demás  de 
Centro-América,  el  establecimiento  de 
Vice  consulados  mexicanos  en  los  puer- 
tos y  otros  puntos  en  que  se  considere 
conveniente  para  abrir  y  fomentar  las 
relaciones  entre  dichas  Repúblicas  y  la 
de  México;  y  que  en  consecuencia  ha 
dirijido  ya  algunas  comunicaciones  sobre 
el  particular  á  aquellos  gobiernos. 

Temblores. — Ha  continuado  ha- 
biendo algunos  temblores  de  tierra  lije- 
ros,  y  no  se  ha  esperimentado  ninguno 
como  los  del  lunes  á  las  dos  de  la  tarde. 
En  Amatitlan,  Escuintla  y  la  Antigua 
se  han  sentido  igualmente  los  temblo- 
res, pero  aun  mas  suaves  que  en  esta 
capital.  En  Salamá  los  ha  habido  igual- 
mente, no  de  consideración. 

No  ha  vuelto  á  temblar  desde  el  miér- 
coles á  las  siete  y  media  de  la  noche. 


REMITIDO. 


Meteorología.— Temblores. 

En  la  semana  pasada  (del  21  al  27 
inclusive)  el  termómetro  ha  variado  de 
60°  F.  (15°  R.)  por  la  mañana,  á  72" 
F.  á  las  dos  de  la  tarde,  bajando  hasta 
á  67°  F.  á  las  siete  de  la  noche.  La 
temperatura  media  ha  sido  de  70°  F;; 
la  mas  alta  76°  F.,  el  sábado  á  las  dos 
de  la  tarde  y  la  mas  baja  64°.  F.  El 
viento  dominante  ha  sido  el  del  norte  y 
nordeste  y  las  formas  de  las  nubes  mas 
frecuentes,  el  Cirro  y  el  Cirro-cumulus. 

Dos  dias  solamente  ha  habido  lluvias. 
El  nimbus,  ó  nube  de  agua,  se  forma- 
ba por  la  tarde,  pero  la  precipitación 
no  se  verificaba  sino  entre  siete  y  ocho 
de  la  noche. 

Los  primeros  dias  de  esta  semana  han 
continuado  los  temblores  de  tierra  y  los 
retumbos,  viniendo  principalmente  del 
nordeste;  pero  desde  el  miércoles  por  la 
noche  no  se  ha  vuelto  á  sentir  ningún 
temblor  ni  retumbo.  Nada  cierto  se  sa- 
be hasta  ahora  respecto  al  verdadero  cen- 
tro de  acción  de  estos  temblores;  siendo 
hasta  ahora  faltos  de  fundamento  los 
díceres  de  la  abertura  de  un  nuevo  crá- 
ter y  erupción  de  un  volcan  cerca  de 
Patencia. 


EXTERIOR. 


México. 

LA  ESCLAVITUD  EN  CUBA. 

De  algún  tiempo  acá  son  notables  las 
medidas  que  dicta  el  gobierno  de  S.  M. 
para  mejorar  la  condición  de  los  escla- 
vos en  Cuba,  conciliando  sabiamente  los 
grandes  intereses  agrícolas  de  la  isla  con 
los  sentimientos  que  inspiran  la  relijion 
y  la  humanidad.  Y  no  ha  de  entenderse 
por  esto  que  la  suerte  de  los  negros  en 
Cuba  haya  sido  jamas  tan  miserable  co- 
mo quiere  suponer  la  hipócrita  filantro- 
pía de  algunos  enemigos  de  España:  bien 
sabido  es  que  la  condición  de  los  escla- 
vos en  la  rica  Antiila  es  mil  veces  me- 
jor que  la  de  los  proletarios  de  oíros  paí- 
ses, entrando  en  cuenta  las  mismas  na- 
ciones que  se  precian  de  mas  civiliza- 
das, y  que  mas  horror  muestran  contra 
la  esclavitud.  Lo  que  hace  el  gobierno 
español  á  este  respecto,  no  es  mas  que 
la  práctica  y  el  desarrollo  natural  del 
espíritu  humanitario  que  siempre  ha  ser- 
vido de  base  á  su  política,  y  no  hay  que 
buscar  el  oríjen  de  su  jenerosa  conduc- 
ta, ni  en  las  exijencias  de  una  nación  po- 
derosa que  por  su  inferes  hace  alarde 
de  ser  protectora  de  los  negros,  ni  en 
las  indicaciones  de  otra,  que  por  ínte- 
res también  desea  que  la  esclavitud  se 
perpetúe  con  todos  sus  horrores. 

Los  Estados  del  Sur  de  la  Union  a- 
merícana  han  temblado  por  su  suerte 
desde  que  el  gobierno  de  la  reina  y  las 
autoridades  de  Cuba  empezaron  á  ocu- 
parse en  los  medios  de  reemplazar  con 
trabajadores  libres  á  los  esclavos  traídos 
de  Alrica,  y  con  el  objeto  de  poner  em- 
barazos á  .este  sistema  y  de  trastornar 
la  opinión  entre  los  habitantes  de  la  isla, 
han  inventado  mil  especies  ridiculas  y 
estravagantes,  que  una  tras  otra  se  han 
¡do  desvaneciendo  por  si  mismas.  Pesá- 
bales á  los  habitantes  de  aquellos  Es- 
tados qne  se  aumentara  todavía  el  con- 
traste que  forman  los  esclavos  de  Cuba, 
cuidados  y  atendidos  con  afecto  pater- 
nal por  sus  amos,  con  la  desdichada  suer- 
te de  los  esclavos  de  la  Union,  maltra- 
tados y  oprimidos  con  horrenda  cruel- 
dad por  sus  señores,  y  trataban  por  este 
motivo  de  desconceptuar  las  bondadosas 
providencias  de  nuestro  gobierno  acerca 
de  este  punto. 

De  aquí  nació  lo  de  la  africanizacion 
de  Cuba  que  tanto  dió  que  decir  á  los 
yankees,  y  de  aquí  ha  nacido  también 
la  especie  que  mas  recientemente  se  ha 
propalado,  sobre  que  la  España  se  ha- 
bía comprometido  con  la  Inglaterra  á 
abolir  completamente  la  esclavitud  en 
Cuba,  en  pago  del  auxilio  que  aquella 
potencia  le  prestara  para  conservar  sus 
derechos  en  la  isla. 

El  digno  capitán  jeneral,  Sr.  marques 
de  la  Pezuela,  ha  creido  conveniente 
desmentir  este  rumor,  y  lo  ha  hecho 
por  medio  de  un  bando,  en  el  cual  se 
dictan  al  mismo  tiempo  algunas  disposi- 
ciones contra  el  tráfico  de  esclavos.  Lla- 
mamos la  atención  de  nuestros  lectores 
sobre  este  documento  que  insertamos  al 


pié  de  estas  líneas.  Su  introducción  es 
notable  por  el  tono  de  franqueza,  de  no- 
ble  convicción  y  de  patriotismo  con  que 
se  espresa  el  capitán  jeneral  al  hablar 
de  los  derechos  de  nuestro  pais  y  de  los 
recursos  con  que  cuenta  pitra  defender- 
los; y  en  cuánto,  á  las  medidas  de  que 
hemos  hablado,  nada  tetiPinos  que  decir, 
sino  que  son  dignas  de  la  grandeza  del 
gobierno  español  y  de  su  paternal  so- 
licitud. 

Hé  aquí  el  bando  á  que  nos  referimas: 
"Gobierno,  capitanía  jeneral  y  supe- 
rintendencia delegada  de  hacienda  de  la 
siempre  fiel  isla  de  Cuba. — Secretaria 
de  gobierno. — Obligación  es  de  los  go- 
biernos en  circunstancias  graves  diriiirse 
á  los  gobernados  para  tranquilizar'  sus 
finimos  y  espliearles  con  claridad  y  fran- 
queza lo  que  de  otro  modo  estendido  y 
falsamente  comentado  podría  alarmar- 
los y  afectar  sus  respetables  intereses. 

Tócame,  pues,  hoy  la  obligación  de 
desmentir  del  modo  mas  solemne  en  nom- 
bre de  nuestra  reina,  cuya  autoridad  re- 
presento en  esta  vasta  provincia  de  su 
monarquía,  la  noticia  maliciosamente 
derramada  de  un  supuesto  pacto  con  li- 
na nación  poderosa  cuya  base  seria  la 
emancipación  de  la  esclavitud  en  un  pla- 
zo mas  o  menos  cercano  en  recompensa 
de  su  eíicaz  auxíiio  para  la  conserva- 
ción de  Cuba  bajo  la  bandera  que  la 
descubrió,  la  pobló  y  la  mantuvo  con 
grandes  gastos  por  larguísimos  años. 

Utiles  podrán  ser,  y  serán  tal  vez  para 
nosotros,  los  auxilios  de  una  poderosa  a- 
miga  si  nos  viéramos  en  el  caso,  que  no 
es  de  esperarse,  de  rechazar  la  sinra- 
zón de  otra  que  tal  vez  mas  obligacio- 
nes tiene  para  respetar  nuestra  alianza, 
contraída  en  la  cuna  de  su  propia  li- 
bertad. Pero  ni  nosotros  compraríamos 
ese  auxilio  á  tanta  costa,  ni  él  es  tam- 
poco indispensable  para  sostener  nuestos 
derechos.  Estos  cuentan  con  una  escua- 
dra y  ejército  aguerrido,  con  la  lealtad 
de  la  inmeNsísima  mayoría  de  los  vigo- 
rosos naturales,  ante  la  cual  es  despre- 
ciable la  gárrula  y  vergonzante  guerra 
de  cartas  y  mentiras  para  que  solo  sir- 
ven un  centenar  de  corrompidos  revol- 
tosos, y  por  fin  con  la  justicia  de  nues- 
tra causa,  con  la  fuerza  que  da  á  los 
buenos  la  defensa  de  su  hogar,  de  su 
ley  y  de  su  Dios,  que  ha  fijado  aquj  hu- 
racanes y  enfermedades  para  los  estran- 
jeros  enemigos,  y  tanto  ánimo  en  nues- 
tro corazón  como  sufrimiento  en  nues- 
tros cuerpos  españoles. 

Esa  invención  detestable  es  pues  fal- 
sa de  todo  punto,  ofensiva  para  nuestro 
honor  y  nuestra  gloria,  la  mas  opuesta 
á  los  sentimientos  de  la  reina,  y  yo  la 
rechazo  ahora  en  su  augusto  nombre  co- 
mo un  atentado  contra  la  prosperidad 
de  este  suelo,  y  que  ni  hoy  ni  nunca 
habrá  de  consumarse  mientras  la  Provi- 
dencia no  estinga  en  todos  los  pechos  cas^ 
tellanos  el  sentimiento  santo  de  la  justi- 
cia y  el  respeto  por  la  lejítima  propie- 
dad adquirida. 

Pero  si  esto  se  justo,  y  jamas  se  apar- 
tará de  ello  el  gobierno,  llenando  sus  de- 
beres, también  los  habitantes  de  Cuba 
tienen  otros  no  menos  sagrados  que  lle- 
nar cumpliendo  con  las' leyes.  También 
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es  tiempo  de  hacerle  al  siervo  criollo 
mas  dulce  su  vida  que  la  del  blanco 
que  con  otro  nombre  se  fatiga  en  Eu- 
ropa. Y  sobre  todo  también  ha  llegado 
el  dia  de  acabar  para  siempre  ese  mer- 
cado infame  de  Africa,  pábulo  de  la  mas 
bárbara  codicia,  sepulcro  de  todo  senti- 
miento de  virtud  en  el  país,  que  lo  to- 
lera, mancha  de  toda  frente  blanca  y 
deshonra  completa  de  la  humanidad. 

El  gobierno  está  resuelto  á  terminarlo 
á  todo  trance.  Ni  habrá  ya  subterfugio 
ni  hipócrita  superchería  que  baste  á  con- 
tenerle en  ese  camino,  indispensable  pa- 
ra guardar  la  dignidad  que  le  toca.  ¿Cua- 
les son  ya  hoy  los  pretestos  que  se  a- 
legan  para  seguir  en  este  trafico  ver- 
gonzoso? ¿La  necesidad  de  los  brazos 
cuando  el  gobierno  ha  facilitado  los  me- 
dios de  sustituirlos  en  abundancia?  ¿La 
calidad  de  los  trabajadores  cuando  por 
todas  partes  se  están  recibiendo  de  los 
hombres  honrados  las  mejores  noticias 
de  la  útil  laboriosidad  de  los  nuevos  co- 
lonos? ¿0  no  será  que  siendo  ellos  los 
mismos,  á  unos  prueben  bien  y  á  otros 
mal,  según  la  estencion  de  la  codicia 
de  cada  uno? 

Si:  ya  no  hay  otra  razón  que  el  vil 
interés,  y  no  el  de.  los  propietarios  ha- 
cendados que  cultivan  la  tierra,  sino  el 
de  los  tralicantes  avaros  que  han  de  ob- 
tener un  millar  por  cada  ciento,  aun- 
que lo  arranquen  de  la  carne  de  sus  se- 
mejantes. Los  primeros  pueden  cambiar 
por  sus  ganancias  del  dia,  rápidas  pero 
inseguras,  otras  tal  vez  menores  por  lo 
pronto,  pero  mas  firmes  y  duraderas,  que 
pasarán  á  sus  hijos  y  á  sus  nietos  sin 
estinguirse  como  las  presentes  en  una 
sola  jeneracion.  y  antes  consolidando  y 
hermanando  asi  la  verdadera  riqueza  con 
la  relijion.  las  leyes,  las  costumbres  y  la 
felicidad  privada  y  pública,  en  lugar  de 
las  presentes  artificiales  fortunas  y  de  la 
perpetua  alarma  y  desconfianza  que  las 
circunda.  Los  segundos  son  los  que  no 
pueden  cambiar  por  cosa  alguna  la  mons- 
truosa usura  de  sus  provechos,  y  por 
eso  no  muestra  su  corazón  nada  que  pue- 
da sustituirse,  y  su  imajinacion  mucho 
que  inventar  para  fascinar  con  preten- 
didas ventajas.  A  ellos  ¿que  les  importa 
la  fé,  la  ley,  el  honor  de  su  gobierno? 
Es  á  este  á  quien  toca  pues  ocuparse 
de  ese  cuidado.  Basta  de  introducciones 
fraudulentas,  cuya  reprensión  es  hoy 
constante  perturbación  del  que  manda. 
Ya  no  puede  durar  mas  tiempo  el  es- 
pectáculo de  la  impotencia  de  la  auto- 
ridad, de  cuyo  esfuerzo  se  burlan  la 
codicia  y  el  vicio,  y  la  impunidad  de 
unos  pocos  capitalistas  que  anteponen  su 
interés  privado  al  honor  nacional,  alta- 
mente comprometido. 

Considerando  por  tanto  lo  que  las  cir- 
cunstancias han  variado  con  la  Ordenan- 
za para  la  admisión  de  colonos  y  que  es 
imposible  conservar  por  mas  tiempo  en 
la  fuerza  y  espíritu  que  hasta  aquí  se  le 
ha  dado  en  el  artículo  9.°  de  la  ley  penal 
de  4  de  marzo  de  1854,  he  dispuesto  que 
sin  perjuicio  de  otras  aun  mas  trascen- 
dentales medidas,  cuya  aprobación  espero 
de  S.  M.,  se  observe/)  desde  1.°  de  agosto 
próximo  venidero  las  que  se  determinan 
en  los  artículos  siguientes,  que  publico 


como  bando  parajeneral  conocimiento  de 
todos,  y  que  circulo  á  las  autoridades  y 
justicias  de  la  isla  para  su  oportuno  cum- 
plimiento. 

Art.  1.»  Dentro  del  mes  completo  en 
que  se  haya  hecho  un  desembarco  de  bo- 
zales, la  autoridad  esta  facultada  á  entrar 
en  las  fincas  de  toda  clase  que  le  fueren 
sospechosas  y  podra  pasar  lista  á  la  dota- 
ción, y  recorrer  y  examinar  aquellas  co- 
mo tuviere  por  conveniente,  aunque  evi- 
tando todo  aparato  de  fuerza  sino  encuen- 
tra resistencia  abierta,  y  cuidando  de  no 
hacer  acto  alguno  que  pueda  rebajar  á 
los  ojos  de  los  esclavos  el  prestijio  de  sus 
amos  ó  administradores. 

Art.  2.°  Para  que  pueda  probarse  de 
un  modo  claro  y  preciso  que  no  dé  lu- 
gar a  la  detentación,  como  en  el  dia,  la 
procedencia  de  los  esclavos,  único  medio 
de  cumplirse  con  lo  dispuesto  en  el  art. 
9.°  de  la  ley  de  4  de  marzo  de  1845 
ya  citado,  que  previene  no  se  proceda 
ni  inquiete  eh  su  posesión  á  los  propieta- 
rios de  ellos  con  pretesto  de  su  proce- 
dencia, la  autoridad  local  todos  los  años 
desde  1.°  de  agosto  en  que  terminan  las 
zafras,  formara  los  padrones  de  la  dota- 
ción de  las  fincas  con  espresion  de  los 
nombres,  nación,  sexo  y  edad  de  los  es- 
clavos, dando  un  duplicado  al  dueño  ó 
administrador  firmado  por  ambos,  siendo 
obligación  del  último  participar  al  prime- 
ro dentro  del  tercero  dia,  así  las  bajas 
como  los  aumentos  que  sobrevengan  en. 
aquella,  manifestando  el  título  y  perso- 
na de  que  procedan  las  adquisiciones  y 
en  su  caso  las  enajenaciones  de  los  ne- 
gros, en  la  intelijencia  que  todas  estas 
operaciones  se  han  de  hacer  de  oficio  y 
sin  gasto  alguno  para  el  propietario. 

Art.  3.°  Los  negros  que  fueren  halla- 
dos en  una  finca  y  no  estuvieren  corn- 
prehendidos  en  el  padrón,  se  embarga- 
ran y  declararán  libres,  previos  los  trá- 
mites correspondientes,  siempre  que  sean 
bozales,  quedando  sujetos  los  detentado- 
res á  las  penas  impuestas  á  los  auxilia- 
dores y  encubridores  de  este  prohibido 
tráfico;  pero  si  de  su  exámen  resultare 
no  ser  bozales,  se  devolverán  á  sus  due- 
ños imponiendo  á  estos  la  multa  de  cin- 
cuenta pesos  por  cada  negro  que  se  en- 
cuentre demás  en  la  finca,  y  de  que  no 
haya  dado  parte  al  pedáneo  conforme  á 
lo  dispuesto  en  el  artículo  2.° 

Art.  4.c  Los  gobernadores,  teniente  go- 
bernadores ú  otras  autoridades  civiles  en 
cuyo  territorio  se  haga  algún  desembar- 
co de  bozales  y  no  lo  pongan  en  conoci- 
miento del  gobierno  superior  tan  luego 
como  llegue  á  su  noticia,  y  en  todo  e- 
vento  antes  de  las  24  horas  de  ocurrido, 
quedarán  por  este  solo  hecho  separados 
de  sus  empleos  si  no  resultaren  contra 
ellos  cargos  de  otra  especie,  en  cuyo  ca- 
so sufrirán  ademas  las  penas  que  por  el 
tribunal  competente  se  les  impusieren. 

Art.  5.°  No  siendo  posible  que  se  rea- 
lice desembarco  alguno  sin  connivencia 
de  los  pedáneos,  á  lo  menos  sin  que  de 
su  parte  haya  culpa  lata  equiparable 
por  las  leyes  al  dolo,  quedarán  aquellos 
en  cuyo  territorio  se  verifique,  si  no  a- 
prehendiesen  todos  los  bozales,  incursos 
por  aquel  solo  hecho  en  la  pena  de  pri- 
vación de  empleo  é  inhabilitación  para 


obtener  otro  alguno. 

Art.  6.°  y  último.  Los  que  se  ocupen, 
grandes  ó  pequeños,  en  el  prohibido  trá- 
fico de  esclavos,  serán  espulsados  guber- 
nativamente de  la  isla  por  término  de 
dos  años  conforme  á  las  facultades  que 
me  confieren  las  leyes  de  Indias,  sin  per- 
juicio de  la  responsabilidad  que  pueda 
caberles  en  las  causas  que  se  formen 
si  se  probase  su  connivencia." 

Habana,  3  de  mayo  de  1854. — El  mar- 
ques de  la  Pezuela. 

(La  Iberia.) 

EUROPA. 

REVISTA  POLITICA. 

SITUACION. 

RESPUESTA   DEL   GOBIERNO    FRANCES    A  LA 
DECLARACION   DEL  CZAR. 

El  gobierno  ruso  acaba  de  publicar  una  de- 
claración eu  respuesta  á  la  Dotiíicacion  que 
le  han  (lirijido  últimamente  la  Francia  y  la 
Inglaterra,  á  la  cual  no  quiso  suscribir,  como 
sabemos.  No  tenemos  intención  de  entrar  ea 
el  examen  de  argumentos  refutados  hasta  la 
saciedad,  y  vamos  á  limitarnos  á  algunas  ob- 
servaciones sobre  los  nuevos  errores  que  in- 
tenta acreditarla  declaración  del  gobierno  ruso. 

Primeramente,  el  gobierno  ruso  fb  pregun- 
ta á  que  titulo  la  Inglaterra  y  la  Francia  pre- 
tendían exijir  la  evacuación  de  los  principa- 
dos del  Danubio.  Nadie  ignora  lo  fundada  en 
derei  ho  que  era  su  demanda,  y  hasta  las  po- 
tencias firmantes  de  las  actas  de  Viena  la 
han  reconocido  como  tal;  los  gabinetes  de  Pa- 
rís y  Londres  obraban  en  psta  ocasión  en 
virtud  de  los  tratados,  y  su  conducta  mereció 
la  aprobación  de  los  demás  gobiernos. 

¿Cómo  evacuarlos  principados,  dice  la  de- 
claración del  gabinete  ruso,  "sin  que  ni  aun 
la  sombra  de  las  condiciones  á  que  el  em- 
perador habia  subordinado  la  cesación  de  esa 
ocupación,  haya  sido  llenada  por  el  gobierno 
otomano?"  Pero  las  condiciones  que  exijiala 
Rusia  eran  in ¡justas  átodas  luces,  y  la  Con- 
ferencia de  Viena  habia  confirmado  formal- 
mente sobreesté  punto  el  fallo  de  la  Europa. 

La  declaración  añade  que  los  ejércitos  rusos 
no  podían  evacuar  los  principados  en  lo  mas 
fuerte  de  una  guerra  que  el  gobierno  otomano 
"había  declarado  el  primero."  Es  imposible 
intervertir  de  un  modo  mas  estraño  los  pa- 
peles. La  invasión  de  las  dos  provincias  del 
imperio  turco  era  á  los  ojos  del  mundo  en- 
tero un  acto  de  guerra.  Si  se  aconsejó  á  la 
Puerta  el  no  hacer  de  esa  invasión  un  caso 
de  guerra,  fué  porque,  a  pesar  del  carácter  a- 
gresivo  de  los  actos  de  la  Rusia,  se  esperaba 
aun  que  esta  potencia  volviera  á  la  mode  - 
ración  y  á  la  equidad. 

La  Rusia  no  se  funda  mejor  cuandoquie- 
re  hacer  recaer  la  iniciativa  de  las  provoca- 
ciones sobre  las  dos  potencias  marítimas.  Es 
una  cosa  juzgada,  y  puesto  que  el  gabinete 
de  San  Petersburgo  nos  recuerda  sobre  este 
punto  su  Memorándum  del  18  de  lebrero  úl- 
timo, nosotros  le  remitiremos  á  la  colección 
de  documentos  que,  lo  mismo  en  Inglaterra 
que  en  Francia,  han  puesto  esta  cuestión  tan 
fuera  de  duda,  que  ninguno  de  los  dos  go- 
biernos ha  creido  deber  ocuparse  un  instante 
de  ese  Memorándum  tantas  veces  rebatido  de 
antemano.  La  iniciativa  de  los  ataques  de 
guerra  en  lo  concerniente  á  la  Puerta,  como 
la  de  las  provocaciones  en  lo  tocante  á  las 
potencias  marítimas,  pertenece  esclusivameu- 
te  á  la  potencia  que  ha  invadido  los  Prin- 
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cipados  del  Danubio,  y  esa  es  la  opinión  de 
la  Europa  entera. 

La  declaración  del  gabinete  ruso  hace  no- 
tar que  la  ocupación  no  impidió  se  abrieran 
las  negociaciones,  y  que  no  hubiera  impedido 
que  se  prosiguieran  "si  las  potencias,  sin  ra- 
zones válidas,  no  hubiesen  cambiado  brus- 
camente las  bases  que  ellas  mismas  les  die- 
ron en  la  primera  nota  concertada  en  Viena." 
Efectivamente,  las  potencias  establecieron 
principios  que,  admitidos  con  lealtad,  habrían 
podido  entonces  resolver  la  diferencia;  pero 
el  comentario  que  la  nota  de  que  se  trata 
recibió  del  señor  conde  de  Nesselrode,  vino 
á  atestiguar  que  el  gabinete  ruso  no  los  acep- 
taba sino  dándoles  una  significación  muy  di- 
ferente del  pensamiento  de  la  Conferencia  de 
Viena,  como  asi  lo  reconocieron  todos  los  go- 
biernos representados  en  aquella  Conferencia. 
Así,  pues,  la  Rusia  fué  quien  cambió  las  ba- 
ses de  la  negociación,  y  quien  obligó  á  las 
grandes  potencias  á  buscar  otras  nuevas. 

El  gobierno  ruso  se  queja  con  amargura  de 
la  notilicacion  que  los  gabinetes  de  Paris  y  de 
Londres  debieron  dirijir  al  comandante  en  je- 
fe de  sus  fuerzas  navales  en  Sebastopol,  á  con- 
secuencia de  la  agresión  de  Sinope.  Recono- 
cemos que  esa  notificación  fue  inusitada;  pero 
la  exijíó  una  situación  que  no  lo  era  menos,  y 
solo  después  de  haber  agotado  todos  los  me- 
dios de  conciliación  que  una  moderación  pa- 
ciente y  el  sincero  deseo  de  la  paz  podían  su- 
jerir,  recurrieron  la  Francia  y  la  Gran  Bretaña 
á  esa  mecida  estrema. 

Es  verdad  que  el  gobierno  ruso  trata  de  ate- 
nuar la  proporción  que  "existe  entre  los  efec- 
tos y  la  causa,"  añadiendo  "que  las  dos  poten- 
cias se  hallan  obligadas  á  exajerar  el  objeto 
formulando  contra  la  Rusia  las  acusaciones 
mas  vagas."  Pero  para  atestiguar  la  gravedad 
de  la  causa  no  necesitamos  mas  que  recordar 
las  declaraciones  formuladas  en  Viena  en  los 
actos  de  la  Conferencia,  y  en  cuanto  al  objeto 
las  revelaciones  contenidas  en  los  documentos 
ingleses  prueban  muy  bien  que  las  acusacio- 
nes de  la  Francia  y  de  la  Gran  Bretaña  están 
lejos  de  ser  exajeradas. 

Según  la  declaración  del  gabinete  ruso,  res- 
petamos menos  que  él  la  independencia  de  la 
Puerta,  y  prueba  es  que  el  gobierno  otomano 
ha  renunciado  por  un  tratado  á  hacer  la  paz  sin 
sus  aliados.  Al  tomar  este  compromiso,  la  Puer- 
ta no  ha  hecho  mas  que  contraer  una  obligación 
recíproca,  bajo  el  pié  de  una  perfecta  igualdad, 
y  conforme  por  lo  demás  con  el  uso  constante, 
general  del  derecho  de  las  naciones,  cuando 
se  asocian  con  un  mismo  fin  reuniendo  sus 
armas. 

"La  Puerta,  añade  el  gabinete  ruso,  se  vera 
obligada  a  suscribir  á  un  convenio  que  haga 
estensivo  á  todos  sus  subditos  la  igualdad  de 
derechos  civiles  y  políticos. "  Este  aserto,  lé- 
jos  de  ser  fundado,  nos  da  motivo  para  paten- 
tizar evidentemente  la  diferencia  de  proce- 
der que  existe  entre  la  Rusia  y  las  potencias 
occidentales  en  sus  relaciones  con  el  imperio 
otomano.  La  Rusia  ha  pretendido  estipular 
con  la  Puerta,  ya  por  un  tratado,  ya  por  una 
nota,  el  sostenimiento  de  las  libertades  de  los 
subditos  del  sultán.  Las  demás  potencias  no 
han  tenido  ni  un  solo  instante  el  pensamien- 
to deexijir  de  la  puerta  un  compromiso  se- 
mejante ni  en  forma  de  tratado,  ni  en  forma 
de  nota.  Es  cierto  que  no  han  descuidado  nin- 
¡  guna  ocasión  de  sujerir  a  la  Puerta  las  medi- 
das que  les  parecieron  mas  propias  para  me- 
jorar la  condición  de  los  cristianos  del  impe- 
rio turco,  pero  no  han  podido  pensar  en  res- 
trinjir  la  soberanía  del  sultán,  cuando  por  el 
contrario  se  armaban  para  defenderla  contra 
las  pretensiones  que  la  amenazaban. 
"La  Europa,  y  no  las  dos  potencias,  conti- 


nua el  gobierno  ruso  debe  decidir  si  el  equili- 
brio europeo  corre  efectivamente  los  peligros 
que  pretenden  resultara  para  ella  de  la  esetsí- 
va  preponderancia  atribuida  a  la  Rusia."  Sobre 
este  punto,  el  deseo  del  gabinete  ruso  se  ha 
cumplido  ya;  las  granóos  potencias  de  la  Eu- 
ropa, y  no  la  Francia  y  la  Inglaterra  solamen- 
te, han  firmado  las  acias  de  Viena,  y  esas  ac- 
tas declaran  altamente  que  la  posición  loma- 
da por  la  Rusia  sobre  el  Danubio  pone  eu  pe- 
ligro el  equilibrio  general. 

Según  el  gabinete  de  San  Petersbuigo,  la 
Francia  y  la  Inglaterra  son  las  que,  por  el  con- 
trario, ejercían  boy  sobre  la  Europa  una  presión 
muy  propia  para  inquietar  a  todas  las  neutrali- 
dades. Todo  el  mundo  sabe,  sin  embargo,  que 
bien  lejos  de  manifestar  ninguna  inquietud,  ios 
neutros  aplauden  por  el  conliorio  la  actitud  to- 
mada por  las  dos  potencias  marítimas,  y  que 
en  este  mismo  momento  de  todos  los  puntos 
del  mundo  reciben  felicitaciones  por  la  lecieu- 
te  declaración  que  acaba  de  consagrar  el  con- 
junto de  los  principios  bajo  los  cuales  habían 
tratado  vanamente  hasta  hoy  de  abrigar  su  co- 
mercio en  tiempo  de  guerra. 

Por  fin,  el  gobierno  ruso  piensa  que  el  ais- 
lamiento en  que,  según  el  dice,  quieren  arro- 
jarle, no  haria  mas  que  entregar  ai  inundo  á  u- 
na  preponderancia  mas  peligrosa  quepodiia 
serlo  la  suya.  Ese  gobierno  olvida  que  ninguna 
de  las  grandes  potencias  prosigue  como  la  líu- 
sia  ventajas  esclusivas,  y  ni  reclama  un  papel 
a  parte.  Léjos  de  permitir  que  se  establezca 
uua  preponderancia  dada,  una  acción  común 
ejercida  por  cuatro,  es  paia  todos  los  Estados 
uua  prenda  de  seguridad  y  do  imparcialidad. 
Las  influencias  que  concurren  al  objeto  que  se 
proponen  se  hacen  uii  justo  contrapeso  y  ga- 
rantizan de  antemano  á  la  Europa  que  el  ín- 
teres general  que  ha  coaligado  a  las  cuatro  po- 
tencias, no  casará  de  dominar  en  sus  resolu- 
ciones un  solo  instante,  y  que  solo  él  será  es- 
cuchado en  el  desenlacé. 

Por  las  observaciones  que  preceden  se  pue- 
de juzgar  del  espíritu  del  nuevo  documento  pu- 
blicado por  el  gobierno  ruso. 

(Monitor  universal  del  23  de  abril.) 

BOMBARDEO  DE  ODESA. 

Leemos  en  el  Monitor  del  1 1  de  mayo: 
El  gobierno  recibió  ayer  noche  el  parte  o- 
ficial  del  Sr.  vice-almirante  Hamelin,  coman- 
dante en  jefe  de  la  escuadra  del  Mar  Negro, 
sobre  el  bombardeo  y  la  destrucción  del  puer- 
to militar  de  Odessa.  He  aqui  el  parte  con 
los  principales  documentos  que  le  acompañan. 

Ville  de  París,  rada  de  Odessa  24  de 
abril  de  1S54. 

Señor  ministro: — Como  tuve  el  honor  de 
informar  á  V.  E.  por  mi  despacho  telegrá- 
fico del  16  de  abril  corriente,  las  dos  escua- 
dras fueron  de  Kavarna  á  Odessa  áexíjiru- 
na  reparación  de  las  autoridades  de  esa  ciu- 
dad, acerca  déla  incalificable  agresión  que  las 
baterías  del  puerto  habían  ejercido  contra  una 
fragata  y  una  embarcación  inglesas  con  pa- 
bellón parlamentario. 

Después  de  tres  dias  de  una  buena  trave- 
sía, nuestros  buques  fondearon  el  2o  de  abril 
á  tres  millas  al  Este  de  Odessa,  cuya  rada 
es  poco  accesible  á  las  escuadras,  en  razón 
al  poco  braceo  que  las  ofrece. 

El  21  de  abril  el  almirante  Dundas  recibió 
por  una  fragata  de  vapor  inglesa  quo  venia 
en  su  busca,  una  carta*fechada  el  14  que  le 
dirijía  el  jeneral  barón  de  Osten-Sacken,  e- 
decan  del  emperador  Nicolás  y  gobernador  je- 
neral de  Odessa.  (Acompaño  adjuuta  bajo  el 
núm.  1.) 

Echando  una  ojeada  sobre  esa  carta  verá 
V.  E.  que  ese  oficial  jeneral  adoptaba  para 


su  defensa  un  sistema  de  denegaciones,  con- 
trario á  todo  lo  qiie  hasta  aqui  sabíamos  no 
solo  por  boca  del  capitán  y  de  los  oficiales 
de  la  fragata  cañoneada  '(véase  el  documen- 
to mim.  2),  sino  por  conducto  de  los  capitanes 
de  buques  Ulereantes,  fondeados  en  la  rada 
de  Odessa.  JNada  mas  quedaba  que  hacer  si- 
no notificar  categóricamente  al  Sr.  goberna- 
dor Osten-Sacken  que  nos  diera  al  cabo  de 
algunas  horas  una  reparación  del  procedimien- 
to que  se  había  usado  con  un  buque  de  las 
escuadras  combinadas.  Acompaño  adjunta  n. 
3  la  carta  colectiva  que  el  almirante  Dundas 
y  yo  enviamos  á  ese  oficial  jeneral  el  21  de 
abril  en  Ibrma  de  nitimalum, 

Ademas,  debíamos  prepararnos  á  las  even- 
tualidades de  un  ataque  para  la  otra  mañana, 
22  de  abril,  contra  el  puerto  imperial  de  0- 
dessa  y  cuanto  encerraba,  si  nuestra  notifica- 
ción quedaba  sin  respuesta  al  anochecer. 

No  podía  entrar  en  nuestro  pensamiento  el 
hacer  el  menor  daño  á  la  ciudad  de  Odessa 
corno  tampoco  á  su  puerto  de  comercio  don- 
de hormiguean  buques  de  todas  las  naciones 
marítimas. 

Kl  delegado  del  emperador  de  Rusia  ern  el 
íiníco  culpable  de  uu  alentado  contra  el  de- 
recho de  jentes,  y  el  almirante  Dundas  y  yo 
resolvimos  atacar  y  destruir  solo  el  puerto  im- 
perial, los  almacenes,  los  buques  que  encer- 
raba y  las  baterías  que  los  protejían  cou  sus 
fuegos. 

Para  llegar  á  ese  resultado  creímos  no  de- 
ber emplear  sino  buques  de  vapor,  sobreto- 
do cinco  fragatas  de  vapor  inglesas  y  tres  fra- 
gatas de  vapor  francesas  que  me  quedan  mo- 
mentáneamente desde  que  seguí  las  órdenes 
del  gobierno,  pues  las  demás  fragatas  de  va- 
por de  nuestra  escuadra  han  sido  destinadas 
al  tratpoite  de  tropas  éntrela  ArgelLyGa- 
lípoli. 

Como  el  jeneral  Osten-Sacken  no  había 
dado  ninguna  respuesta  A  nuestra  notificación 
el  21  de  abril  al  anochecer,  se  decidió  el  a- 
taque  para  la  mañana  siguiente.  A  conse- 
cuencia de  las  combinaciones  que  el  almiran- 
te Dundas  y  yo  habíamos  adoptado  de  con- 
suno, las  dos  francesas  el  Vtiuban  capitán  de 
Heabínghen,  y  el  Descartes,  capitán  Darricau, 
reunidas  á  las  dos  fragatas  inglesas  el  Tiger, 
capitán  Gífard,  y  el  Sampson,  capitán  Jones, 
el  capitán  mas  antiguo  de  esta  división,  lle- 
gan á  las  seis  y  medía  de  la  mañana  á  dis- 
tancia de  unas  1,100  brazas  de  la  batería  del 
puerto  imperial  que  les  envia  un  primer  ca- 
ñonazo; las  fragatas  contostaron  vivamente, 
pero  como  e!  calibre  de  nuestras  piezas  era 
mayor  que  el  de  las  suyas,  nuestros  tiros  son 
también  mas  seguros;  mientras  se  empeña  es- 
ta primera  lucha,  el  navio  ingles  el  Sans- 
Pareil  fondea  con  la  corbeta  de  vapor  el  Hi- 
ghflyer  en  el  limite  estremo  del  alcance  del 
cañón  de  las  baterías,  no  para  tomar  parte 
en  el  combate,  sino  para  servir  de  punto  de 
apoyo  en  caso  necesario  á  las  fragatas  em- 
peñadas. 

En  el  mismo  instante,  la  fragata  de  vapor 
francesa  el  Mogador,  capitán  de  Wailly,  y 
la  fragata  de  vapor  inglesa  la  Terrible,  capitán 
Cleversy,  el  Furious,  capitán  Lornígy  la  Rt- 
tribulion,  capitán  Drumont,  el  mas  antiguo 
de  todos,  se  acercan  al  lugar  de  la  accíou 
para  tomar  parte  en  ella,  cuando  los  almi- 
rantes se  lo  mandasen. 

El  fuego  dura  hora  y  media,  cunnfj  la  fra- 
gata el  Vauban  recibe  tres  balas  rojas,  de  las 
cuales  una  rompe  algunas  paletas  de  sus  rue- 
das y  las  otras  prenden  el  fuego  en  sus  cos- 
tados; juegan  las  bombas  para  apagar  el  in- 
cendio, pero  en  vano:  una  de  las  balas  ha  pe- 
netrado en  el  armazón  del  costado,  y  le  va 
quemando  interiormente  poco  á  poco.  El  ca- 
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Bjtnii  de  navio,  conde  Bouet-Willaumez' jefe 
P  estado  mayor  de  la  encuadra,  Aqtiietiha- 
lii.i  yo  dadci  orden  de  permanecer  á  bunio 
di'l  Cnloii  pura  Seguir  sobre  los  lugares  todas 
las  fases  de  la  lu.-ha  v  acudir  eu  los  casos 
u  jentos,  llega  entonces  ¡i  bordo  del  Finían 
y  prescribe  al  cnm  uníante  di-  esta  fragata  que 
deje  moment  uieam «ntu  ej-teatro  dé  lili  acción 
v  vaya  a  lonjear  en  medio  de  las  escuadra*, 
iiiílm  recibir  loa  socorros  necesario-.. 

t'oi-o  tiempo  después,  la  segunda  división 
il,-  cuatro  fragatas  de  V»|W  recibe  la  orden 
de  venir  á  sostener  las  tres  primeras fraga- 
tas empeñadas,  lo  (jttti  principian  a  eiéctuar 
r.ui  víl'oi  a  eso  de  las  diez  y  media.  Los 
b'iusea  de  las  nielo  l'rngntis  disparan  sóbrela 
batería  del  puerto  imperial  y  los  almacenes 
v  buque»  que  encierra,  donde  principian  a 
mauii'e.-tarse  de  u  i  modo  serio  síntomas  de 
incendio.  Las  bati  rías  establecidas  sobre  las 
a'M'as  de  Odessii,  unen  sus  fuegos  con  el  d 
las  piezas  del  puerto  imperial,  No  lejos  d 
las  fragatas,  seis  chalupas  inglesas  se  acercan 
a  ese  pu  nto  en  la  parte  N.  0.  del  muelle, 
donde  el  enemigo  se  ha  establecido,  y  lanzan 
cohetes  i  la  Congreve  que  p.ireceu  producir 
muy  buen  efecto. 

Son  las  doce:  el  Finiban,  que  apagó  su  ¡II 
cendio,  acaba  de  "dejar  las  escuadras  para  reu 
ni: se  eolt  las  otras  fragatas  de  vapor  inglesa; 
v  frunces  is,  las  cuales  rivalizan  en  ardor; 
ItVhtlid  id  en  su  tiro,  ni  el  que  también  tomó 
p  ute  momentáneamente  la  corbeta  de  vapor 
f,.nice.sa  el  Calón,  capitán  Pnthuau. 

A  la  una  se  declara  completan!'  nte  el  in- 
cendio en  los  almacenes  y  cuarteles  d  d  pwi 
to  imperial  cuyos  techos  se  hunden  ardiendo 
casi  en  el  misino  instante,  salla  el  polvorín 
de  la  batería  de  ese  puerto,  á  los  gritos  d 
tara  el  emperador  de  las  tripulaciones  li  a  neo 
sns  me/.c'alos  con  los  burras  de  los  marine 
ros  ingle,  ei. 

La  obra  de  destrucción  del  ptierlo  impe- 
rial marcha  rápidamente  á  los  tiros  redobla- 
dos de  las  fragatas  que  se  aprovechan  del  de- 
sorden ocasionado  en  tierra  por  la  euplosiou 
del  polvorín  para  avanzar  250  brazas,  y  aca- 
bar con  mayor  prontitud  con  unos  quince  bu- 
ques rusos  p  queños-  Como  se  acercan  asi  á  las 
baterías  del  puerto  de  comercio,  las  piezas  de 
este  puerto  que  habían  cesado  un  instante  de 
tirar,  comienzan  entonces  sobre  nuestras  fra- 
gatas un  fuego  muy  vivo  que  se  cruza  con 
el  de  los  morteros  establecidos  en  las  alturas 
de  Odessa. 

Pero  las  fragatas  no  dejan  por  eso  de  ace- 
lerar su  obra  de  destrucción;  en  aquel  círculo 
mas  estrecho  cada  vez,  donde  se  mueven  nue- 
ve buques  de  vapor,  no  se  observa  ninguna 
falsa  maniobra.  Un  instante  el  fuego  de  una 
parte  de  esas  fragatas  cambia  de  dirección, 
y  es  para  obligar  á  que  se  retire  una  batería 
¡¡jera  que  estableció  el  enemigo  a  su  derecha 
sobre  la  playa,  adonde  se  habían  aproximado 
las  chalupas  que  lanzaban  los  cohetes  a  la 
Congreve.  A  las  cuatro,  esta  batería  derrotada 
por  los  obuses  dej  las  fragatas,  se  replega  al 
interior  después  de  haber  sido  causa  del  in 
cendio  que  causan  esos  obuses  en  algunas 
casas  de  la  aldea;  todos  nuestros  tiros  se  di 
rijen  entonces  contra  los  buques   rusos  del 
puerto  imperial,  que  bien  luego  son  presa  de 
¡as  llamas  á  las  cuatro  y  media;  en  una  pa- 
labra, la  destrucción  del»  puerto  es  completa, 
y  la  de  la  ciudad  do  Odessa,  en  este  momen- 
to á  nuestra  discreción,  no  tardaría  en  seguir 
á  la  otra,  si  hiciésemos  la  señal  de  nuestra 
escuadra  de  buques  de  vapor;  pero  el  objeto 
que  nos  proponíamos  se  alcanzó  completa- 
mente, y  por  el  contrario,  el  almirante  Duu 
das  y  yo  hicimos  señal  de  que  cesara  el  fuego 
Tal  es,  señor  ministro,  el  castigo  que  he- 


mos creído  conveniente  dar,  no  á  la  ciudad, 
sino  ii  las  autoridades  militares  de  Odessa, 
en  razón  del  atentado  de  que  se  hicieron 
ulpablcs  con   uno  de  nuestros    buques  que 
evaba  pabellón  parlamentario.  Ni  los  20.000 
hombres  de  la  guarnición  de  Odessa  ni  los  78 
cañones  de  su  fortaleza  y  de  sus  baterías,  han 
podido  preservar  al  puerto  imperial  del  desas- 
tre que  le  habíamos  reservado  haciéndole  ata— 
r  pur  nuestras  fragatas  de  vapor. 
No  sin  asombro  hemos  notado  la  ausencia 
de  todo  pabellón  ruso,  tanto  eu  las  baterías 
como  en  los  establecí  mientos  ó  en  los  buques 
del  puerto,  cuando  ondeaban  bien  altos  núes 
tros  colores.  Semejante  olvido  de  las  reglas 
militares  no  puede  (.tribuirse  sino  al  desorden 
que  reinaba  eu  la  ciudad  desde  el  principio 
leí  ataque, 

Las  perdidas  del  enemigo  en  hombres  han 
debido  ser  bastante  serias,  á  causa  de  las  es- 
plosiones  y  lie  los  incendios  que  por  todas 
paites  se  manifestaban.  A  bordo  de  nuestros 
buques  de  vapor  son  nulas,  bien  que  el  Des 
cu,  les  baya  recibido  cinco  balas,  y  el  Vauban 
y  el  Jtlogador  cuatro  cada  uno.  Sin  embar- 
go, el  Vauban  ha  tenido  dos  hombres  muertos 
y  dos  heridos,  á  causa  de  un  accidente  que 
sucedió  con  una  de  sus  bocas  de  fuego. 

A  bordo  de  las  fragatas  de  vapor  inglesas 
las  pérdidas  se  reducen  á  un  hombre  muerto 
v  a  diez  herid 

Semejante  resultado,  señor  ministro,  ates- 
tigua altamente  la  inmensa  superioridad  de 
calibre  y  de  tiro  de  las  bocas  de  fuego  de 
nuestras  fragatas  de  vapor  sobre  las  del  ene 
migo,  y  si  el  arte  supremo  de  la  guerra  con 
siste  en  hacer  mucho  daño  sin  recibir  nin- 
guno, jamas  lia  tenido  esa  máxima  una  apli- 
cación mas  completa. 

Añadiré  que  muchos  buques  de  comercio 
se  aprovecharon  del  desorden  ocasionado  por 
el  ataque  para  salir  del  puerto  comercial,  y 
entre  otros  los  dos  únicos  buques  franceses 
que  allí  había. 

Ayer  23  estaban  ardiendo  aun  los  estable 
cimientos  del  puerto  imperial.  La  corbeta  la 
Fury,  capitán  E.  Fatham,  á  cuyo  bordo  en- 
vié á  mi  primer  ayudante,  el  teniente  de  ma- 
rina Garhau.lt,  fué  á  informarse  de  los  des 
trozos  ocasionados  en  el  puerto  imperial.  El 
Fury  reconoció  que,  escepto  dos  ó  tres,  los  bu- 
ques que  encerraba  ese  puerto  fueron  todos 
quemados  ó  echados  á  pique;  que  la  batería 
la  estremídad  del  muelle  no  existía  ya,  y 


de  La  Rusia  contemporánea.  Su  autor  Mr. 
Leouzon-Le-Duc,  ha  descrito  en  él  con  to- 
da exactitud  las  costumbres  rusas.  He  aquí 
como  hace  el  retrato  del  Czar. 

"El  emperador  Nicolás,  es  el  mejor  mozo 
de  su  imperio  y  quizas  de  Europa.  De  es- 
tatura jigautesca,  pues  que  escede  de  seis 
pies,  tiene  la  frente  despejada  y  grandes  en- 
tradas: la  configuración  del  rostro  al  mismo 
tiempo  robusta  y  armouiosa,  la  nariz  perfec- 
ta, los  músculos  de  los  carrillos  movibles, 
pero  cuya  movilidad  solo  manifiesta  el  gra- 
do de  su  voluntad  interior;  la  boca  muy  her- 
mosa, los  labios  coronados  de  un  lijero  bi- 
gote fieramente  retorcido,  que  asi  se  prestan  á 
la  espresion  severa  del  mando,  como  a  las 
gracias  de  la  sonrisa;  las  cejas  arqueadas  y 
pobladas,  símbolo  de  fuerza;  la  mirada  im- 
ponente y  magnética  hasta  el  estremo." 

Hablando  del  carácter  afable  del  empe- 
rador, cuenta  el  autor  del  libro  la  anécdota 
siguiente: 

"Un  dia  que  pasaba  por  delante  de  un 
restaurant  de  la  gran  Morskoi,  una  de  las 
calles  mas  frecuentadas  de  San  Petersburgo, 
vio  salir  de  él  á  un  joven  elegantemente  ves- 
tido, fumando  su  cigarro  con  la  misma  fran- 
queza que  si  se  hubiese  encontrado  en  cual- 
quier café  del  Palais-Royal,  ó  paseándose 
por  el  asfalto  del  boulevard  de  los  italianos. 

El  emperador  se  le  acercó  saludando  mi- 
litarmente, y  le  dijo: 

'Caballero,  ¿parece  que  es  vd.  recien  lle- 
gado á  San  Petersburgo?  Si  señor;  ¿cómo 
lo  ha  adivinado  vd.? — Es  que  está  haciendo 
una  cosa  prohibida  por  los  reglamentos  de 
policía,  lo  cual  supone  que  no  ha  tenido  vd. 

tiempo   de  enterarse  de   ellos  ¿Se  servirá 

vd.  decirme  cual? — Está  vd.  fumando. — 
¡Diablo!  ¿Está,  pues,  aquí  prohibido  el  fu- 
mar? En  este  caso,  mil  gracias,  la  ley  an- 
tes qüe  todo. 

El  estranjero  quitando  el  cigarro  de  la  bo- 
ca, se  disponía  á  tirarlo. 

No,  le  dijo  Nicolás,  continúe  vd.;  mien- 
tras que  esté  á  mi  lado  nada  tiene  que  te- 
mer.— ¿Es  vd.,  pues,  alguno  de  los  grandes 
dignatarios  del  imperio,  caballero? — No,  pe- 
ro gozo  de  alguna  influencia,  y  si  estapodia 
ser  á  vd.  útil  .  .  .  . — Sería  para  mi  mucho 
honor,  caballero,  pues  se  dice  que  en  este 
pais  las  protecciones  lo  son  todo. 

¡Oh!  vd.  lo  exajera:  no,  las  protecciones 
no  lo  son   todo:  deseamos  conocer  dema- 


que los  establecimientos  del  almirantazgo  ha- 1  siado  á  las  jeutes  con  quienes  debemos 


bian  sido  destruidos  ó  completamente  devas- 
tados. En  esa  escursion,  el  Fury  lanzó  algu- 
nos disparos  sobre  la  playa,  donde  se  presentó 
ayer  la  batería  lijera,  y  donde  se  elevaban  al- 
gunas obras  de  tierra;  los  tiros  mataron  ó  h¡ 
rieron  á  una  parte  de  los  obreros,  y  pusieron 
á  los  demás  en  fuga. 

No  citaré  un  solo  nombre  á  V.  E.,  porque 
en  esta  pequeña  acción  cada  cual  cumplió  con 
su  deber;  el  ardor  y  entusiasmo  de  los  oficia- 


les y  de  las  tripulaciones  eran  estremos.  Bajo  I  el  emperador 
el  timbre  de  la  dirección  del  personal  V.  E. 
me  permitirá  que  le  dirija  una  nota  de  ascenso 
estraordinario  para  las  tripulaciones,  y  algunas 
propuestas  de  condecoraciones  en  favor  de  los 
buques  que  tomaron  parte  en  la  pelea. 
Soy  con  profundo  respeto,  etc. 

El  vice-almirante  comandante  en  jefe  de 
la  escuadra  del  Mediterráneo- 
Firmado:  Hamelin. 


tar,  y  convenga  vd.  en  que  esto  no  es  muy 
posible  sino  por  medio  de  las  recomendacio- 
nes y  de  las  protecciones. — Pues  bien,  caba- 
llero, me  aprovecharé  con  gusto  de  la  bue- 
na voluntad  de  vd.,  pues  habiendo  venido  a 
Rusia  para  negocios  de  comercio,  no  me  dis- 
gustaría encontrar  aquí  alguna  protección. 

La  conversasion  se  prolongó  durante  uu 
cuarto  de  hora,  fumando  el  estranjero  su  ci- 
garro y  marchando  familiarmente  á  su  lado 


VARIEDADES. 


EL  EMPERADOR  NICOLAS.— Se  ha 
publicado  en  Francia  un  libro  con  el  título 


Sin  emgargo,  al  movimiento  de  la  multi- 
tud, á  la  marcada  atención  de  los  transeún- 
tes, á  las  muestras  de  respeto  de  que  era 
objeto  el  que  á  su  lado  marchaba,  el  estran- 
jero se  sentía  vivamente  impresionado. 

Por  fin  llegaron  al  último  almacén  de  la 
gran  Morskoi,  donde  se  hallaba  de  manifies- 
to un  maguífico  retrato  de  cuerpo  entero  del 
emperador  Nicolás.  No  había  entonces  du- 
da posible;  y  el  estranjero,  titubeando,  fue- 
ra de  sí,  balbuceó: 

¡Perdón!  ¡perdón!  ¿no  es  el  emperador, 
Nicolás  á  quien  tengo  el  honor  de  hablar? 
— Al  mismo,  respondió  el  emperador,  pero 
serénese  vd. . . .  únicamente  le  recomiendo 
que  use  otra  vez  prudentemente  del  c  o 


8 


GACETA  DE  GUATEMALA. 


pues  no  siempre  el  emperador  Nicolás  estará 
doiido  vd.  para  protejerle. 

De  regreso  á  palacio,  el  emperador  man- 
dó llamar  al  director  de  policía,  y  le  orde- 
nó que  allanase  al  viajero  francés  cuantas 
dificultades  pudiese  encontrar  en  San  Petará- 
burgo.  Al  cabo  de  algunas  semanas  salia 
este  de  Rusia  maravillado  del  éxito  de  sus 
negociaciones,  y  bendiciendo  por  todas  partes 
el  nombre  de  su  amigo  el  emperador  Ni- 
colás." 

El  siguiente  rasgo  del  emperador  Nicolás 
cuando  el  cólera  estaba  en  Rusia,  prueba  el 
valor  y  la  serenidad  de  aquel  monarca. 

"El  pueblo  de  San  Petersburgo  como  el  de 
muchas  otras  ciudades,  no  podia  resolverse 
a  creer  pue  esta  plaga  era  una  calamidad 
natural,  y  la  atribuía  ciegamente  á  los  mé- 
dicos, á  los  estranjeros  y  á  los  polacos  so- 
bre lodo,  de  quienes  se  decia  que  habian  en- 
venenado las  aguas.  Asesinatos  horribles 
pero  aislados,  se  cometían  diariamente;  al- 
gunos ¡médicos  habian  sido  arrojados  por 
Jas  ventana?,  y  algunos  transeúntes  inofen- 
sivos, degollados  ó  colgados.  Pero  he  aquí 
que  una  mañana  se  hace  circular  por  toda 
la  ciudad  el  rumor  de  un  asesinato  jeneral. 
Muy  pronto  la  plaza  de  Sennaia,  vasta  co- 
mo un  campo  se  llena  de  una  multitud  an- 
drajosa armada  de  hachas  arrojando  gritos 
de  muerte.  Médicos,  estranjeros  y  polacos 
huían  y  se  ocultaban;  pero  pronto  se  les  hu- 
biera descubierto.  La  noticia  de  este  tumul- 
to llega  finalmente  al  cuarto  del  empera- 
dor, quien  no  duda  un  solo  instante;  parte 
solo  en  un  droschky  tirado  por  un  caballo  y 
se  presenta  repentinamente  en  medio  de  la 
multitud  estupefacta- 

"¡Gossoudar!  ¡Gossoudar!  ¡el  emperador! 
murmuraron  en  todas  partes. 

"Pero  ya  Nicolás  en  pie  sobre  su  drosch- 
ky domina  la  multítü'd  con  el  gesto  y  la 
mirada. 

"¿A  donde  vais  desdichados?  esclama  con 
la  voz  vibrante  con  que  manda  las  tropas, 
¡queréis  asesinar  á  ¡nocentes!  Golpead  antes 
Tuestros  pechos  y  pedid  á  Dios  perdón  de 
vuestros  pecados;  pues  vuestros  pecados  son 
los  que  han  traído  sobre  vuestras  cabezas  el 
mal  que  os  desoía   ¡De  rodillas! 

"Toda  la  multitud  cayó  de  rodillas.  •  . .  " 

Hay  en  esto,  debemos  decirlo,  algo  que 
descubre  una  alma  hecha  para  mandar.  Y 
esta  circunstancia  no  es  la  única  en  que  ha 
sido  puesto  a  prueba  el  valor  del  emperador 
y  ds  que  siempre  ha  salido  triunfante. 

Esta  cualidad,  tan  necesaria  para  el  jete 
de  un  imperio,  no  es  por  otra  parte  la  úni- 
ca que  se  hace  notar  en  él.  Es  laborioso  y 
sobrio:  ama  la  justicia  pero  lleva  este  amor 
hasta  la  pasión,  y  su  justicia  tiene  á  veces 
algo  de  inexorable  y  exajerado  que  irrita. 

(La  Iberia.) 


Precios  corricutes  de  víveres  en 
esta  plaza. 

Julio  20.— Harina,  á  S  ps.  4  rs.  y  á  9  con  6  f. 
Fríjol,  á  4  ps.  y  á  4  ps.  4  rs.  ¡d. 
Maíz,  desde  6  ps.  hasta  7  con  4  id. 
Arroz,  á  20  rs.  arroba. 
Azúcar  á  18  rs.  y  á  3  ps.  id. 
Sal,  á  3  ps.  2  rs.  quintal. 
Cacao  á  17  y  18  ps.  carga. 

Día  21. — Harina,  á  9  ps.  y  a  8  ps.  2  rs.  f. 
Maíz,  a  6  y  á  8  ps.  id- 


Frijol,  &  4  y  a  4  ps.  4  rs.  id. 

Arroz,  á  20  y  á  22  rs.  arroba. 

Sal,  a  3  ps.  2  rs.  quintal. 

Azúcar,  á  1S  rs.  y  á  3  ps.  arroba. 

Cacao,  á  17  y  á  18  ps.  carga. 
Día  22. — Harina,  a  S  y  a  9  ps.  fan. 

Maíz,  desde  6  ps.  hasta  6  con  4  id. 

Frijol,  á  4  y  4  5  ps.  id. 

Arroz,  á  2o  y  á  22  rs.  arroba. 

Azúcar,  á  18  rs.  y  á  3  ps.  id. 

Sal,  á  3  ps.  2  rs.  quintal. 

Cacao,  á  17  y  a  18  ps.  carga. 
Día  23. — Harina,  á  8 y  a  9  ps.  fan. 

Maiz,  a  6  y  á  8  ps.  ¡d. 

Fríjol,  i  4  jai  ps.  id. 

Arroz,  á  20  y  á  22  rs.  arroba. 

Sal,  á  3  ps.  2  rs.  quintal. 

Azúcar,  a  18  rs.  ya  3  ps.  arroba. 

Cacao,  á  17  y  á  1S  ps.  carga. 
Dia  24. — Harina,  a  8  ps.  y  a  8  ps.  3  rs.  f. 

Maiz,  á  6  y  a  7  con  4  id. 

Fríjol  a  4  y  á  ñ  ps.  id. 

Arroz,  á  20  y  á  22  rs.  arroba. 

Sal,  á  3  ps.  2  rs.  quintal. 

Azúcar,  á  18  rs.  y  a  3  ps.  arroba. 

Dia  26. — Harina,  desde  S  ps.  2  rs.  hasta 
7  ps.  4  rs.  fanega. 

Maíz,  á  7  y  á  8  ps.  id. 

Frijol,  á  4  y  medio  y  á  5  ps.  id. 

Arroz  á  20  y  22  rs.  arroba. 

Sal,  a  3  ps.  2  rs.  quintal. 

Azúcar,  á  18  rs.  y  a  3  ps.  arroba. 

Cacao,  á  16  y  á  17  ps.  carga. 


PANADERIAS. 

En  cumplimiento  de  lo  mandado  pasé  á 
las  panaderías  a  pesar  el  pan,  conforme  la 
orden  del  Sr.  Correjidor. 

En  la  de  doña  Ignacia  Marín,  pan  francés 

16  onzas  por  un  real. 
D.  Bruno  Alvarndo,  pan  francés,  15  onzas  por 

un  real;  pau  de  manteca  12  onzas  por  un  rl. 
Sra.  Fermina  España,  pau  francés,  14  onzas 

por  un  real. 
Sr.  Pol,  pan  francés,  16  onzas  por  un  real. 
Sra.  Carmen  Galvez,  pan  francés,  15  onzas 

por  un  real. 
D.  Faustino  Padilla,  pan  francés,  15  onzas 

por  un  real;  pan  de  manteca,  11  onzas  por 

un  real. 

Sra.  Petrona  Vega,  pan  francés,  16  onzas  por 

un  real;  pan  de  manteca,  12  onzas  por  un  rl. 
D.  Manuel  Fuentes,  pan  francés,  16  onzas  por 

un  real;  pan  de  manteca,  12  onzas  por  1  rl. 
Sra.  Timotea  Villacorta,  pan  francés,  15  onzas 

por  un  real;  pan  de  manteca  11  onzas  por  1  r. 
Sras.  Laras,  pau  francés,  17  onzas  por  un  rl. 
D.  Mariano  Orellana,  pan  francés,  16  onzas 

por  un  real. 
Sra.  Antonia  Fernandez,  pan  francés,  15  onzas 

por  un  real;  pan  de  manteca  10  y  medía 

onzas  por  un  real. 
Sra.  Pia  Duran,  pan  francés,  16  onzas  por 

un  real;  pan  de  mauteca  10  onzas  por  1  rl. 
Sra.  Timotea  Lambur,  pau  francés,  16  onzas 

por  un  real. 
Sras.  Dávilas,  pan  francés,  16  onzas  por  un 

real;  pan  de  manteca,  lo  onzas  y  media  por 

un  real. 

Sra,  Dolores  Monroy,  pan  de  manteca,  &  y 

media  onzas  por  un  real. 
D.  Manuel  Vega,  pan  francés,  14  onzas  por 

un  real;  pan  de  mauteca,  12  onzas  por  1  rl. 
Sra.  Trinidad  Sánchez,  pan  francés  16  onzas 

por  un  real. 

Guatemala,  julio  27  de  1S54. 

Juan  Ramírez. 


Venta  de  fincas. 

Por  acuerdo  de  los  interesados  en  la  mortual  d* 
D.  Juan  Ncpomuceno  Asturias,  se  ha  señalado  pa- 


ra el  remate  de  la  hacienda  llamada  el  Obero,  si- 
tuada en  jurisdicción  de  F.scuintla  é  inmediata  al 
nuevo  puerto  de  San  José,  el  dia  3  del  entrante 
agosto,  bajo  la  base  de  12.000  pesos.  Consta  de 
mas  de  300  caballerías  de  tierra  y  como  500  cabe- 
zas entre  ganado  y  bestias  caballares  y  con  bue- 
nas maderas. 

La  casa  que  en  esta  ciudad  habita  el  Sr.  Vin- 
cnon  para  el  4  del  mismo  mes,  bajo  la  base  de 
10,000  pesos.  Y  la  que  habita  D.  José  Asturias 
para  el  dia  5  del  mismo  bajo  la  de  25,000  pesos. 

La  enajenación  de  estas  fincas  tendrá  lugar  en 
la  referida  casa  que  habita  D.  José  Asturias,  en 
los  días  espresados,  á  las  11  de  la  mañana. 

Guatemala,  8  de  julio  de  1854. 


Remate, 

A  las  doce  del  dia  último  del  corriente,  se  re- 
matarán en  basta  pública,  ciento  veinte  tercios  de 
grana,  en  el  Juzgado  de  1.a  instancia  de  la  An- 
tigua Guatemala,  pertenecientes  al  concurso  de 
D.  Manuel  Ibarra;  las  personas  que  quieran  ha- 
cerles postura,  podrán  ver  su  clase  en  dicho  dia 
antes  de  la  hora  del  remate,  en  casa  de  D.  Joa- 
quín Arrechea  depositario  de  los  bienes. 

El  Síndico  del  concurso,  José  M.  Munlealegre. 


Chocolate  superior 

La  tienda  que  con  el  número  3  estaba  en  la 
calle  del  Carmen,  se  ha  trasladado  á  la  calle  real 
frente  á  Santa  Clara,  casa  del  Presbítero  Navar- 
rete,  calidad  igual  al  que  se  espendia  en  la  cita- 
da tienda  del  Carmen. 


Se  vende  o  se  arrienda 

La  hacienda  nombrada  Ntra.  Sra.  de  Guadalu 
pe  Omoita,  á  catorce  leguas  de  esta  capital,  inme- 
diata al  camino  real  del  golfo:  su  cabida  es  de  ocho 
caballerías  de  tierra,  casi  toda  plana  y  venturera; 
su  temperamento  benigno  y  sano;  con  una  casa 
grande  y  hermoso  oratorio,  de  piso  se¿b  y  buenas 
maderas,  tanto  de  su  estensa  azotea,  como  techo; 
en  buen  estado,  cubierta  de  teja,  aunque  necesita 
algunos  reparos.  Sus  terrenos  son  sumamente  fér- 
tiles para  siembras  de  caña,  cafe  y  nopales,  con 
un  potrero  para  milperias;  en  sus  inmei.iaciones  tie- 
ne un  numeroso  vecindario  de  jornaleros  acostum- 
brados á  toda  clase  de  trabajos.  Está  estimada  en 
5,600  pesos.  El  que  la  quisiere,  puede  ocurrir  á 
las  tiendas  de  comercio  de  los  Sres.  Matias  Fer- 
nandez ó  Mateo  Gómez,  quienes  impondrán. 


Se  vende 

El  sitio  conocido  por  el  campo  de  la  Merced,  com- 
puesto de  20,000  varas  cuadradas.  Igualmente  se 
vende  el  alfalfal  con  ladrillera  que  está  esquina 
opuesta  al  anterior,  calle  que  va  para  San  Sebas- 
tian; ambos  pertenecientes  á  la  testamentaria  del 
Sr.  Martínez. 


ENCUADERNACION. 

En  la  tienda  de  las  Publicaciones  de  la  imprenta  de 
la  Paz,  calle  del  mesón  de  la  Aduana,  se  ha  recibido 
últimamente  un  surtido  de  tafiletes,  papel,  plan- 
chas para  grabados  y  otros  objetos  necesarios  para 
dar  perfección  á  las  encuademaciones,  que  se  harán 
á  precios  módicos. 


lia  imprenta  de  la  Paz 

Que  está  en  el  palacio  del  Gobierno,  se  hallará 
abierta  todos  los  días  desde  las  siete  de  la  mañana 
hasta  las  primeras  horas  de  la  noche,  para  des- 
pachar toda  clase  de  impresiones. 


Remate  judicial. 

Por  el  Juzgado  1.  0  de  primera  instancia  de  esta 
capital,  se  ha  mandado  sacar  á  la  asta  pública 
por  el  término  de  30  dias,  un  terreno  nombrado 
Cltakhioniltepeque,  perteneciente  á  los  herederos 
de  D.  Juan  Barrunoia,  sito  en  la  jurisdicción  de 
Cuajiniquilapa.=El  que  quiera  hacer  postura  o- 
curra  á  dicho  juzgado. 

Guatemala,  junio  16  de  1854._£eon. 


GUATEMALA: — IMPRENTA  DE  LA  PAZ. 
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